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. y ~rIe lo queiAbel ~ y Jo qQe Abel," poi 
S. Decirle. Fidel que • ~ no le importaba morir 
ti S vi••• 

EstIS emoUVlSreflexiones de Uaydk se produjeron ftÍlite' 
" afios despuá durinte un dialogo informal con tlla, al rec;ordar . 

los momentos del juicio del Moscada. . 
En aqUella ciuin~vista Melba Hernández, después de res­

pondei. las preguntas del fiscal, pidi6 al Tribunal se le permi. 
tierabaa:r unas manifestaciones, «Antes de que se me pidá 
que me retire., dijo. El Tribunatl!Ccedi6:' , 

A G6mez Ga1'da lo despedazaron a golpes, fue asesi­
n..Io al igual que veinte muchachos que estaban en el 
Hospital eón nosotras...; el doctor Mufíoz caminaba 
en~ dos escoltas a dos o tres metros de distiU1cia de 
~, delante de- Yeyé Y de mi; escucbibamos ~ 
le explic:aba a un militar, que él era ~; el militar 
10 insUltaba y 10 empujaba. violentámente, en una opor· 
tunidad que trat6 de.pararse porque 10 habían lanzado. 
al suelo, le dispararon pc:>t la espalda, asesin4ndolo.J6 

mJuicio déI MOftCada convirti6 a los acuslldo~. -.erc!ugos 
y 8Iesinos de. todo· tipo, en atusador, no fueron sólo'los m· 
'menes cometidos con los prisioneros del Hospital los 'que 8Df 
le demindaron por parte de los j6venes aáItabttS con coraje 
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e hidalguía ejemplares, con valor y heroísmo, dadas las cir· 
cunstancias en que se de.sarro1l6 el proceso, en medio de un 
clima de terror y miedo en que los héroes eran vistos como 
«la peste» en virtud de los intereses creados. 

Mientras la política era silenciar, el afán de los revolucio­
narios era denunciar el crimen y proclamar las verdades: 

Cuando concluya no quiero tener que reprocharme a mí 
mismo haber de;ado principio que defender, verdad sin decir, 
ni crimen sin denunciar ---dijo Fidel en su alegato La Historia 
me absolverá, y refiriéndose al juicio que se había iniciado 
el 21 de septiembre en la Audiencia, significaba: ...iba a li­
brarse contra la infamia el combate terrible de la verdad. 

Largo y difícil fue el combate por la verdad y los prin­
cipios porque al Moncada siguió la represión feroz desatada 
por la tiranía, y el torvo y sordo enfrentamiento de los par­
tidos políticos de oposlci6n, ya obsoletos andamiajes, desde 
aquella acci6n, auténticamente revolucionaria, emprendida por 
la Generación del Centenario el 26 de julio. 

El gobierno de facto, desenmascarado como tiranía, pre­
sentaba a los heroicos iniciadores de la Revolución, como una 
gavilla de malvados, a partir de un avieso informe oficial 
fabricado para «demostrar» a la «opinión pública» que los 
asaltantes habían asesinado en sus camas a soldados enfermos, 
recluidos en el Hospital Militar, abriendo sus vientres a cu­
chilladas, y que las mujeres se habían negado a socorrer a los 
militares heridos, aún cuando fungían de enfermeras. 

La direcci6n oposicionista, legalizada, incluidos los orto­
doxos, los presentaban como idealistas que habían ido a inmo­
larse en delirante martirologio, trastornando con ese acto sus 
planes para la solución política, o con el chantaje insurrec­
cional (Pacto de Montreal), de la crisis provocada por el 10 
de marzo. 

La reacción de unas y otras fuerzas -los intereses políticos 
existentes--, fue monolítica, en tanto que conducente a ol­
vidar el Moncada. 
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Durante mir de un afio se teDdió el obligado y auel si· 
lencio, el punto en boca, sob.te el Moocada. Hasta que la 
voluntad de un hombre, la firme convicción de la influencie 
decisiva que tienen las ideas en los procesos históricos,- y la 
fidelidad de una vanguardia a su causa, hicieron rajer la tapia 
que creían sellada pera siempre, propagándose poco a poco 
la verdad dicha, y ahora escrita en La Historia me absolf)e,á~ 
~ devino .el combate victorioso del Hospital. 

. Como un eco admoDÍtorio este hecho singular afirmaba la 
.razón que teDÍ4 Abel cuando advertía a su'hermana en el 
Hospital quién era el que debía vivir. 
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l. LA CIUDAD DB s.urrIAGO DB CUJrA 

Por su an~ Santiago.de Cuba es la segunda' ciudad� 
de la Isla, y la primera por su historia.� 

La metrtSpoli espafiqta había decidido las fundaciones de� 
las villas- de Bayamo, Trinidad, y Puerto Prlncipe, cuando� 
Diego VeMzquez se adelant6 a fundar SantiagQ de Cuba� 
inmediatamente después de Baracoa.� 

Ses'án las er6nicás de Emilio Bacsrdt; «el edc1antedo. Dieso­
Velázquez tomó la decisi6n cal comprendef la magnificencia 
natural de la lesión y su Hdl comunicad6n con Santo' fu 
mingo~ residencia entonces del Gobierno de Indias.~ . 

Santiágofue fundada, el 28' de junio de U14. 'Tan sólo 
véintidós afios después del flescobrimiento de Ammca. 

, Por su posición geogNfica, esta ciudad J:eiultó el punto ­
de enlace mú directo con La Espafiola YcOn Ambica' del Sur 
y_ estuvo mucho mú vinculada a estos pa&es que a la propia 

. ~ ~ando· ya 'tr:a capital-, dada la distancia y las 
dificultades de oomuniadcSn ,de los' primeros siglos,- enue 
un extremo y opode ],a Isla. Tal hecho conttibuyó a que la 
capital oriental deS8UÓllara pediJa aoc:Wes y ccon6micos. 
singUlares. 

117 



Ciudad receptora de los primeros esclavos africanos, y de 
la emigraci6n francesa de Haití y de la Louisiana, que im· 
pusieron algunos de sus rasgos culturales, Santiago gener6 
muchos hábitos y costumbres diferentes a los del resto de 
Cuba. 

La gran capacidad de rebeldía de la poblaci6n oriental, 
en general, y en particular de la santiaguera, es la constante 
en la historia de esta ciudad cubana que dio a la patria vein­
tinueve generales de la guerra de Independencia y decenas 
y decenas de miles de combatientes. 

En todas las grandes citas históricas, los santiagueros han 
estado presentes en forma relevante: en las primeras rebeldías 
de esclavos; en las luchas políticas entre criollos y españoles 
antes del 68; en las guerras del 68 y el 95; en el largo y 
croento combate del pueblo en la seudorrepública, contra los 
regímenes tiránicos y por la conquista de la plena soberanía. 

En Santiago, ciudad natal del Titán de Bronce, Antonio 
Maceo, del general Guillerm6n Moncada y de otros grandes 
de la independencia; de Renato Guitart, de Frank País y de 
tantos héroes de la insurrecci6n, reposan los restos de nuestro 
pr6cer José Mard. 
,...Como se sabe, Santiago de Cuba ---cuna de la Revolución­
fue el escenario del glorioso asalto al Cuartel Moneada. 

Luego, en 1956, la vanguardia revolucionaria de Santiago 
protagoniz6 el heroico alzamiento del 30 de noviembre. Ese 
día por primera vez, los j6venes -del Movirnlento 26 de Julio 
vistieron el unifortpe verdeolivo del Ejército Rebelde, la vic­
toriosa fuerza armada popular,que habría de nacer en Playas 
Coloradas el 2 de diciembre, al arribo azaroso ~el yate Granma 
con la expedici6n dirigida por Fidel, procedente de Tuxpan, 
México. 

La etapa de lucha insurreccional que· se abri6 en el país a 
partir del asalto al Moncada y se engarz6 en el Granma, tuvo 
en Santiago un granero inagotable de héroes y mártires. 
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Al t; h:~~-de la Re\roluci6n en el histórico discurso pro­
Dunclad~ ~or Fidd al rendiaC la plaza del ~io de la tiranía 
el) Santiago de Cuha. el Jefe de la RevoluciÓD Cubana elijó: 

. «¡Al fin hemes llegado a Santiago! ¡Doto y largo ha-sido 
el camino!. pero hemos llegado. ¡Santiago" de Cuba ha sido 
el bIluarte mú fuerte de'la Revoluci6n! ¡La Revoluci6n em­
pieza ahora...!. 
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fi.' MÁRTIRES :dEL MONCADA 

Abel Santamarfa Cuadrado 
Armando del Valle L6pez 
Alfredo eoreho Cinta 
Andrés Va1d5 Fuentes 
Asunci6n Manuel Maria Rojo'Pérez 
AÍltonio Betancourt Flores 
Ángel Guerra D1az 
Carmelo Noa Gil 
Emilio Hernández Cruz 
Elpidio Casi.tniro Sosa GonzQez 
.Fernando Cllenard Piña 
Flores Bet8n(ourt Rodríguez . 
Félix Rivero Vasallo 
GerardQ Antonio Álvarez Álvarez 
Gregario Careaga Medina 
Guillermo Granados Lara 
Gildo Fleitea L6pez 
Giraldo C6rdova Cardín 
Gilberto Var6n Garda 
Hugo' Camejo Vald& 
Horado Matheü Orihuela 
Ismael Ricondo Fernáldez 
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l José Antonio Labrador Díaz 
José Francisco Costa Velázquez 

/ 
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José Francisco Testa Zaragoza 
Juan Manuel Arneijeiras Delgado 
José Luis Tasende de las Muñecas 
Julio Trigo L6pez 
Juan Domínguez Díaz 
José de Jesús Maderas Fernández 
Jacinto Garda Espinosa 
José Wilfredo Matheu Orihuela 
Julio' Máximo Reyes Caíro 
Lázaro Hernández Arroyo 
Luciano González Camejo 
Mario Muñoz Monroy 
Marcos Martí Rodríguez
Miguel Ángel Oramas Alfonso 
Manuel Gómez Reyes 
Manuel Saíz Sánchez 
Manuel Enrique Isla Pérez 
Mario Martlnez Ararás 
Osvaldo Socarrás Martínez 
Pedro Marrero Aizpurúa 
Osear Alberto Ortega «Nito» 
Pablo Cartas Rodríguez 
Pedro Véliz Hernández 
Pablo Agüero Guedes 
Rigoberto Corcho López 
Reynaldo Boris Luis Santa Colonia 
Raúl G6mez García 
René Renato Guitart Rosell 
Roberto Mederos Rodríguez 
Raúl de Aguiar Fernández 
Ramón Ricardo Méndez Cabezón 
Rolando San Román y de las Llamas 
'Rafael Freyre Torres 
Remberto Abad Alemán Rodríguez 
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Tomá ÁlVl1'ell Breto� 
.Vktor FM.aIona "ReDftez .� 
VU'ginio Gómez Reyes 

¡Pobl«i6n avil .i 
Manuel Cala Reyes «El Niño~ .i 
Miguel Antonio Ravelo Rabel 
Pedro Romero Fonseca 
Eduardo Ambrosio Hernández Rosseau «Chano~ 
Francisco Vieras Millian 
Raúl VillaresJ. 
Rolando del Valle 
Rubén Cordero Sllnchez 
AnDandó Miranda Montes de Oca 

Combatientes del MoncaJa� 
caldós en el desembarco del Granma� 

Antonio L6pez Fernmdez «¡q-ico»� 
Armando Mestre Martfnez� 
Reoé &día Morales� 
José Ram.6n Martínez Álvarez� 

Combatiente del MoncaJa 
caldo en.. el combate del Uvero en la Sierra Maestra 

Julio Diaz Gonziiez 

Combatiente del MoncaJa 
cilido en el combate de Mar Verde en la Sierra Mae~tra 

.Ciro Redondo Garera 
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Combatientes del Moncada 
caídos en la lucha clandestina contra la tiranía de Batista 

Humberto Valdés Casañas 
Vicente Chávez Fernández 
Reynaldo Castro 
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m. MANIFIESTO DEL MONCADA 

Ante el cUllllro pat~tico 'Y doloroso de u".. rep6blica sumiJa 
bajo la vol,mtad caprichosa de un solo hombre. se koanttl 
el espíritu nIJCÍQ1IIll desde lo más recó"¿;,o del alma de los 
homhres libres, Se leNnta 1J#a proseguir la reuollldón ma­
cabatla que initiara Cbpedes en 1868. conlinllÓ MartE. ep 
1895, 'Y actualizaron Guiteras 'Y Chibás en la ~poca rt!publ¿. 

\ 'cana. En la vergüenza de los hombres de Cuba se asienta 
el triunfo de la Revolución" Cubana. 

Ante la a"ogancía desafiante de la dictadura 'Y el conci­
liáhulo ., la compone"¿a ridlcula tIe los polIticos descastados, 
se levantIJ la vergüenza inq.ebrantllble del p.eblo CIIbano n 
la decisión unánime de reconquiltar su constitución. SIU Jiber- . 
tatles esenciales 'Y :sus derechos inalienables, pisoteados tin· 
trt;gua por ~ usurpaci6n trilicionera. . 

Ante el caos en que ha sumido a la na.ciá" el empelio J~l 
mú_ambicioso de todos los CIIbanqs 'Y el interés JespiilJaJo 
de sus c01lg~"eres, la juventlltl cubt{n4 que .",.-¡. liberutl, 
respetIJ el decoro de los hombres libres, se alu vibrante con 
lUf gimo tIe reNldla inmortal. rompiendo el /'fICto inuno 
con la concepción del pasado , COII el presente de dllelo '1 
JlCepcWtl.­
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Ante la tragedia de Cuba contemplada en calma por líderes 
políticos sin honra, se alza en esta hora decisiva, arrogante 
y potente, la ;uventud del Centenario, que no mantiene otro 
interés como no sea el decidido anhelo de honrar con saai­
ficio y triunfo, el sueño irrealizado de Martl. 

En nombre de las luchas incansables que han marcado 
cumbres de gloria en la historia de Cuba, viene la revolución 
nueva, rica en hombres sin tachas, para renovar de una vez 
V para siempre la situación insoportable en que han hundido 
al tJlzls los ambiciosos y los improvisados y agarrada a las . 
ralces del sentimiento nacional cubano, a la prédica de sus 
má.r grandes hombres y abrazada a la bandera gloriosa de la 
estrella solitaria, viene a declarar ante el honor y la vergüenza 
del pueblo cubano: 

En la vergüenza de los hombres de Cuba está el triunfo 
de la Revolución Cubana. La revolución de Chpedesj de Agra­
monte... de Maceo... de Martí... de Mella y de Guiteras, de 
Tre;o y de Chibás. La revolución que no ha triunfado todavía. 
Por la dignidad y el decoro de los hombres de Cuba, esta 
revolución triunfará. 

El Centenario martiano culmina en ciclo histórico que ha 
marcado progresos y retrocesos paulatinos en los órdenes po­
lítico y moral de la república: la lucha sangrienta y viril por 
la libertad e zndependencia; la contienda cívica entre los cu­
banos para alcanzar la estabilidad política y económica; el 
proceso funesto de la intervención extran;era,· las dictaduras 
de 1929-33 y de 1934-44j la lucha incansable de los héroes 
y mártires por hacer una Cuba me;or. 

Alboreaba en la vida cubana el propósito de encontrar el 
camino verdaderoj estaba la conciencia ciudadana en dispo­
sición ae dar su me;or fruto, conquistada por el sacrificio de 
la vida de uno de sus más preclaros próceres y por el man­
dato de su voz admonitoriaj cuando, al mando del más ambi­
cioso de los cubanos, una ridícula minoría se apoderó del país, 
derrochando falaces. promesas y mentirosa propaganda. El 
propósito era hacer creer al pueblo sano que aquel golpe .trai. 
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CÍtJINI'D 11I toru4tlJelG-ituIlIIldoWa, da c.,...8''''' 
d pmgreso socW, Z. ,",",1 ""io. ' ­

Al coa., de stlllffl , tÚ iPO""1IM, -tÚ lfIiIIt'M Jes",et1úl4 , 
de alraco al lesoro 114Citnu1i; 'l* eslllh auJo...4l- nottIbN tÚl 
nlU!1JO gobnNllJle, se 11II14 Id ""11" clllkuJe tIleiIüIJos -COtm4 
CtJJa: hlStiJlICi6,; dd «gol,. de BsJfIIlo. pIlrtl lIS.,.,. r.p 
",elles de /fIéna¡ sobomo ·Jel Cotrf.Hso ,.A los ¡wsiikntel 
dIeres; tÚslitllCi6lr flsica tk vtIrÍ01 presiJlltlleS; ;",posid6tr tk 
castas '1 privilegios¡ disoluci611 .del congreso; "otIIbr""""'to 
iJegfti",o de perSOllt'f'O$ ", el ,ptX1er ;.uJicútl¡ destil~ de 
c01lce;llles y IIltitIlJés; IIIrfJpellos , tlhtúos tri 14 perlOtf4 fllica 
Je los cifll1J6iIos paclficos¡ , coloctlci6;, de "". btltllkra sin 
gk1ritl al 14do' de Z. btllllHta tll4sgkwiosa. _ 

El presf1lte reetlit6 COIf Cf'eces, al poco #lempo del, golpe 
traiJo" fu cdlaMüUJes, la tIIIgtUtitl, d -tleulofo , el .",brt, 
de fJut es signo ;"ef/fllfJOCO el "",biciolO jefe de gobimioy 
sus ilC6Utos prindptlles. La p.aliUci6tr ti' seco-del' tl1IJÍtI 
popUÚlr po, el tlhuso de la /wrztI, ffa;o ,etJtIIO co"secilCflaa 

. la mis gr4lJ'tsillltld6tr engttUlrtlthpor "'ti $#Ceso poIltico mi­

HIlo m toJtlS .Ias ipocas: ",erllM de-14 protlucci6n intlunrilll¡ 
disgusto de kls obreros , e;(pul$i6JI tk IIIS MItrOs de JrJM;O¡ 
pnseclld6tt , etrClII'Cf¡""~ de los· dlutlÍllllles por .. pro- . 
tesJacWica COIIlra el ,Ig;",d¡ aislizminlo, Jiflisi6il 4e Jos 
p.'iJos polltieos,' dtstlparici6rl repmtiIM del dmero de. La 
calle¡ hlliJa , l4s ~/Jel 'nllntJso capiUl¡ presos los .tJf" 
se meviertm a /WOIesw ~__.por d .••10 .J~ la 
rt!p-MblIca; tlis~ del e6digo , _f/4rU tÚ ltI ccmstiltltli6n 
y SfIS derecho;: sobre la c~ tkl.MIor elle d t!.espNeio 
de los hC1",bres libres y d filo Je id 4SP«U jlulici4N. 

En'd ettOt nwgiJo sobre nWslrD ~/_bfritlo, pño,jIifIIú 
"'flnto, CII'Jt!I'01I otra timlf4s ·tlllt6idtm-s. LoI fJ'"'" ,... 
dierall hMer-~ ¡iIIú' Id pi ",¡¡ 'áeUlptoltNtimlll lMiftI40 
ell StUmtIIIOS _el poJ.,... '101 fW, Ji bien tIO M»1I'fÓtI1.t u- ­
presi611 serma, de ¡"libm., t..P«tI ~tI~ 
ituta , elmla PtWa IIWsh'o' ,." "'tI ~. de' 1iJ, _'M 
" ..IN' bütOfÍtl 'S IÑgi«I golpe itu6I#t1; .;ero" mlOtlCesa 
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fungir de apóstoles, tratando en vano de reconquistar glorias 
pasadas. Ni puede triunfar en el ánimo y conciencia popular 
otra Idea como no sea la desaparición total de este estado 
latente, de t!ste caos infecto donde nos han sumido tanto los 
culpables del atentado madrugador a las instituciones nacio­
nales, como los que han podido ver en calma el crimen. Ni 
es honrado ni justo atentar al corazón de la república, ni es 
justo ni es honrado encaramarse sobre ella para dejar que 
los demás atenten. 

Ante el cuadro polltico de Cuba se regocijan el dictador 
znfeliz y sus congéneres subidos sobre la frente del pueblo 
en su afán anstOso de saqueo. Ante el cuadro patético de 
Cuba los politicos venales se asocian para montar la nueva 
pantomima. Fósiles de la politica cubana sacan al foro pú­
blico las ideas más retrógradas, los pensamientos más inútiles; 
mientras el ansia popular, que nunca se equivoca, esperaba 
la clarinada de alerta, la defensa de sus más sagrados de­
rechos, de su bandera tricolor y de la idea eterna por la que 
han muerto los más ilustres y desinteresados ciudadanos. 

Por def~nder esos derechos, por levantar esa bandera, por 
conquistar· esa idea en la tierra tienen puestas las rodillas la 
juventud presente... juventud del Centenario, pináculo histó­
rico de la Revolución Cubana, época de sacrificio y grandeza 
martiana. Por conquistarla, el ojo avizor tiene la juventud 
puesto en la entraña de los hombres de verdad, de mente 
ágil, espiritu gigante; que supieron darlo todo por una Cuba 
digna de la sangre espontánea de sus hijos, viva en la con­
solidación de su destino inevitable por el supremo sueño 
del Apóstol. 

A los que prescindieron de los amantes de la libertad para 
consumar el golpe de Estado, se les levanta en esta hora deci­
siva, arrogante y potente, la juventud del Centenario, eco de 
un ayer honroso, cuna de un porvenir mejor. Los que no con­
taron con esa juventud honesta y estudiosa, capaz de escribir 
con sacrificio y triunfo su homenaje mejor a Marfi, ni co­
nocen ni saben que en el corazón de los cubanos todos está 
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...... _ .. , lIJ M'fJ1enza tk 1" fMh'ÍtI "/ qU Wemol , ~, 

.. ~ en ¡os etlmpOS excelsos ae hu palmas. AlU ¡Jebe 
estlW, ~ jIIIttcilI aelptleblo en tiie do' glorioso. B" 18.53 ' 
~n ,." n«:i1IIiento ae un homm llR, to'lllent.6 ,. RnolIld6tl 
C.1NmtI,. en 19.53 termin•• con el nacimiento de U1I4 rt1p1i~ 
blictfJuz. 

A.' La Re~,~ que no persigue odio ni SIl1Jgre 
inútil, sino salvar la wrg/Jlllza ae CulJa en su afio ct'flCial. 
Surgiendo ae hu capis 'IIIÚ genuinas ael valor molló, 1IlICe 
la reoolución del pueblo cubano COÍI ,. vlJIIgfUWaüt' ae """ 
¡uventlld anhel4tlte ae 11". Cuha nwtJtI, li'lllpia de puados 
e"ores y Je mezquit14S ambiciones. Es la revol."ción e~ 
ae nuevos hombres "/ ae procea;lItimtos fItIefJOS 1Jre1N»'tfJa con 
la porencill y aecisión ae 'los que aeaican su tIiIú a ún itJeol.. 

La- Revolución aeclll14 que es el frente meaitMlo ae un 
empeRo; arrllnctmdo ae ."" vez "/ para síemlJfe'lodas las ata· 
duras 'lile nos ligan al puMO C,,""pto '1 todos los milOS que 
nos mll1lt;entn en el presmte ae amarg"," y ae aolor. 

B. La Revolución se aeclira liMe ae trabas con las fhIj. 

ciones extranjeras', lib,e tam/'ién ae influencÜlS y a~llIos 
de polfticos , personajes proPIos. La Revoltu:i6n es "". en­
tidad viril, , los hombres que 1Il hll1l organizado , r¡ue 1(1 
representan pactlJll con ltI Ufraü voluntad del pueblq JlUa 
conqt4Üt4l' el porvtnÍl' que merece. La ~ es la Jec;.¡ 
sif!a lucha tif' tm pueblo co""" to4tn los que lo han engMitzJo.e: La RiiJolud6n aec"', que respeta la ;"tegriJ41J ~ los 
eiuJ~nos liMq , ae los hombres de uniformes"ue M han 
trlliljionado ,..el &orIl%6" nllCionAl, ni le han .sometido SIl btm­
aera tJoriosa, ni hfJ1! abÍlll'titlo tk Sil C01J$tilllCión. SMwJaien 
esta' hora atcisiv. ti todo los ctlbanos ae tJergiiewu, doMe­
quiJrd qtle estén, , lIbrta4 COtI ;6biIo a los leciJiJos lJfíe se ' 
cob~jen ¡,neeros sOMe su .co de tritnlfo. . 
-~. lA Revolucidn Jec"'a su f/Mfgla '1 rigor contra los f/t¡II! ". 

", s6M han s,búlo tener ener64 , rigor ptlrÍlllWeblltllf' tú ~blp 
sus sagrados aetechos e ilutilllciOffes, ~ao 14 li6erla4 

I 
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y soberania al costo del dolor y de la angustia de los· hijos 

de Cuba. 

E. La Revoluci6n declara su decisión firme de situar a 
,­

Cuba en el plano de bienestar y prosperidad econ6mica que 

aseguren su rico subsuelo, su situación geográfica, su agricul­

tura diversificada, y su mdustrialización, que han sido explo­

tados por gobiernos ilegítimos y espúrios, por ambicioneS des­

medidas y por mterés culpable. 

F. La Revolución declara que reconoce y orienta en los 

ideales de Martí, contenidos en sus discursos, en las Bases 

del Partido Revolucionario Cubano, y en el Manifiesto de 

Montecristi; y hace suyos los Programas Revolucionarios de 

la Joven Cuba, el ABe R4dical y el Partido del Pueblo Cu­

bano (Ortodoxo). 

G. La Revolución declara su respeto por las naciones 

libres de AmérIca hermana que han sabido conquistar, a costa 

de cruentos sacrificios, la posición de libertad económica y 

justicia social que es el Í1¡dice de nuestro siglo. Y hace votos, 

en esta hora decisiva, porque la clarinada cubana sea una 

estrella mris en la conquista de los ideales e intereses latino­

americanos, latentes en la sangre de nuestros pueblos y en 

ef pensaniiento de nuestros hombres más ilustres. 

H. La Revolución declara su afán y decisión de renovar, 

integra y totalmente, el medio económico nacional, COn la 

implantación de las medidas más urgentes para resolver la 

crisis y repartir trabajo honrado y dinero equitativo a todos 

los hogares cubano¡; decisión esta que es una e indivisible 

en el corazón de los hombres que la defienden. 

1. La Revolución declara su respeto por los obreros y los 

estudiantes como masas acreditadas en la defensa de los de­

rechos inalienables y legítimos del pueblo cubano a través 

de toda la historia, y les augura a ellos y a todo el pueblo, 

la plasmación de una total y definitiva justicia social basad. 

en el adelanto económico e industrial bajo un plan sincroni. 

zado y perfecto, fruto de razonado y meticuloso estudio. 
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,.' ¡u hl1OlMci6n decltu~ ~ "1[JftO /ÚJloIIIIo , ~.
 
por 14 COIIstitllCi6tJ pe se dio el JlMiblo en 1HO , l.. rest.� 
blice como c6digo oficW. D«l4r. pe 14 fÚIk4- btItIller~ el� 
¡• .Jricolor de 14 estrell4 solittlria , 14 tina COfJIO simlpre JIo­�
rioS4 , firme al fragor dñ combau, que no b., otro bitllllO� 
4Me el ntJdOllalcub",o recOllociJo m ñ mllMo mtero por� 
la estrofa vibr."te: .� 

«¡Que morir por la pam. es vivir!. .. 

K. La R,evoluci&n declara su amor , su COtl/Íllllu en la • 
virtud, el honor ., el decoro del bombre , confie~ su ;"tm­
ción de ut¡¡iur los que valen de verdd, en fundón de e.stlS 
fuerzas del espiritu, en la .Jarea regia de 111 r~struceiótl' 
cuba"". Estos hombres existen en toJos los lug"es e ;"1­
tituciones de Cuba, desde el bohlo campenno basta ,1 curtel 
general de las Fuerzas Armadas; ., el oio "or tú la kevo­
luci&n los sitUIJrá en 14 posici6n de' serflkio que Cuba us piJe. 
No es. ista una revoluci6n de castas. 

Cuba abraza a los fJl4e saben a~ar , fldldar, y desprecüz� 
a los que odian ., deshacen. Fun4aremos la república 1III4JJ1I,.� 
con'todos, para el bi~ de todo~, en el amor ., la fratemUlad� 
de todos los cubanos. La Rtvoluci6n se decl"a defjnitWá,� 
recogiendo el sacrificio inconmensurable de 'w pasadas gme-'� 
raciones, la voluntad inquebrantable de /ss presentes gellda­

. dones, , 14 vida en bienestar de las getferac;ones venitleras. 

En nombre de los m4;lÍres 
En nombre de los derechos sagrados de la potria. 
, Por el bonor del Centenario... 

La Revolllci6n Cubaflll 

JULIO DE 19.53 
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IV, SOBRE LAS LEYES DEL MONCADA 

Sobre loa bancos del'Hospi~ también se quedaron a4uel1as 
mafi'na los teDas ,de cinco Leyes revolucionWas que babda 
dictado el Movimiento de 'unfar la insurrea:i6n e126 de 
julio de,19'3. Estos docum tos, como el Manifiesto, pas8roÓ 
a formar parte de las piez deoonvicción de la Causa 37, 
ínc:orporándose al sumario dicha. Causa, 

La primera ley revolucio . devolvía al pueblo la sobe· 
ranía y proclamaba la Cans tuci6n de 1940 como la ~.' 
dera ley suprema del Estad, en taQto que el' pueblo deci­
diese modificarla o cambiar ,y a los efectos de su Íblplan. 
taci6n y castigo ejemplar a t os los qúe la habfat1 traicionado, 
no .existiendo 6rganos de ci6n populat para llevarlo a 
cabo, el movimiento revolu • nario, como encarnaci6n me>­
mentánea de éSa soberanfa, 'ca fuente de podet legfthno, _ 
asumía todas las facultades que le'son inherentes a ella, 
exe.et?to la de modificar la ropia Constituci6n: facultad de 
legislar, facultad de ejecutar y facultad de juzgar. 

Tbdo esto lo expuso Pi en el júiáo que se le ce1cbr6 
,en la salita de las enf del Hospital y co1Dt4 en La 
Historia mé absol11er4. ' 

Otra ley concedfa la iedad inembsrgable e intiesfe­
n'bIe de la tierra a todos COlonosí subcolonOl, arrencfa..� 

/ 
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tarios, aparceros y precaristas que ocupasen parcelas de cinco 
o menos caballerías de tierra, indemnizando el Estado a sus 
anteriores propietarios a. base de la renta que devengarían 
por dichas parcelas en un período de diez años. 

La tercera ley otorgaba a los obreros y empl~ados' el de. 
recho de participar del treinta por ciento de las utilidades de 
todas las grandes empresas, industriales, mercantiles y mi­
neras, incluyendo los centrales azucareros. La cuarta ley con. 
cedía a todos los colonos el derecho a participar, del cin. 
cuenta por ciento del rendimiento de la caña y cuota mínima 
de cuarenta mil arrobas a todos los pequeños colonos que 
llevasen tres años o más de establecidos. 

La quinta ley ordenaba la confiscaci6n de todos los bienes 
a todos los malversadores de todos los gobiernos y a. sus 
causahabientes y herederos en cuanto a bienes percibidos por 
testamento o abintestado de procedencia mal habida, mediante 
tribunales especiales con facultades plenas de acceso a todas 
las fuen~es de investigaci6n, de intervenir a tales efectos las 
compañías ~6nimas inscriptas en el país o que operasen en 
él donde pueden ocultarse bienes malversados y de solicitar 
a gobiernos extranjeros extradici6n de personas y embargos 
de bienes. 

TamBién se declaraba que la política cubana en América 
sería de estrecha solidaridad con los pueblos democráticos 
del continente y que los perseguidos políticos por las san. 
grientas tiranías que oprimen a naciones hermanas, encon­
trarían en la Patria de Martí asilo generoso, hermandad y pan. 

En La Historia me absolverá Fidel señala que esas leyes 
serían proclamadas en el acto y que luego previo un examen 
minucioso se tomarían otras medidas fundamentales como 
la Reforma Agraria, la Reforma Integral de la Enseñanza 
y la nacionalización del Trust Eléctrico y el Trust Telef6nico, 
devoluci6n al pueblo del exceso ilegal que habían estado 
cobrando en sus tarifas y pago al fiscó de todas las cantidades 
que han burlado a la hacienda pública. 
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V. <,:YA ESTAMOS EN COMBATE. 

Poema de R4dl G6mez Gdrcfa recitado por ~l .ntes de salir 
hfICÚI el Asalto 7Il Moncada.· 

Ya estamos' en combltte� 
por defender- la idea de tOdos los que han muerto� 

- para arrojar _ los malos del histórico templo, 
por el heroico gesto de MaCeo 
por la dulce memoria de Martf. 

• Ya estamos en combate... 
en nombre de las madres y de los hijos de nuestra tierra 
heroica. . 

En nomb~ del honor y del decoro que eonstruyó su his­
toria por la estrofa ~ca del himno. 

«Que ",orir por la patrta es vivir» 

La libertad anida entre los pechos de los que viven hombro 
y por verla en la estrella solitaria es un honor luchar 
A la Generaci6n del Centenario le caben� 

los h.t»lores de� 
constr,.¡r ltJ PIlIria 'lile soñlll'a el� 

matstro ¡nmortlll. .� 
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Ya estamos en combate... ¡Adelante!� 
Adelante hasta el nido supremo de la gloria� 

la república digna y decorosa� 
que fue el último anhelo de Chibás� 

No importa que en la lucha caigan más héroes dignos 
serán más culpa y fango para el fiero tirano. 

Cuando se ama a la Patria como un hermoso símbolo 
si no se tiene armas, se pelea con las manos. 

Ya estamos en combate... ¡Adelante! 
De nuestra lucha heroica depende la Cuba verdadera 

la de furia loca de G6mez y Agramonte 
La de la lucha pura de Mella y de Guiteras... 
Adelante cubanos... ¡Adelante! 

Por nuestro honor de hombres, ya estamos en combate 
Pongamos en ridículo la actitud egoísta del tirano 
luchemos hoy o nunca por una Cuba sin esclavos 
sintamos en 10 hondo la sed enfebrecida de la Patria. 
Pongamos en la cima del Turquino la Estrella Solitaria. 

(ESCRITO EL 17 DE JULIO DE 1953 y LEÍDO 

EL 26 DE JULIO DE 1953) 
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